
 

 

SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN ADULTOS. El 
día 6 de marzo a las 20:00 h. celebraremos en la 
parroquia el Sacramento de la Confirmación del grupo de 
adultos que se ha preparado durante este año pastoral.  
 
XXII JORNADAS AGUSTINIANAS DE FORMACIÓN. En el 
colegio Mayor San Agustín, C/Travesía Antonio Nebrija, 8 
(Madrid) durante los días 7 y 8 de Marzo de 2020, se 
celebran las Jornadas Agustinianas con el tema: "Eutanasia 
¿Desafío a la vida?". Ponentes: P. Enrique Somavilla, D. 
J.L. Barriocanal, D. J. Manuel Caamaño, D. F. Javier de la 
Torre, Fr. Enrique Gómez, Emmo. Rvdmo. D. Carlos Osoro 
Sierra, D. J.M. Álvarez y P. Isaac González Marcos. Puedes 
participar rellenando la hoja de inscripción a través del 
correo ctsa@hotmail.es. Más información en el despacho 
parroquial. 
 
CURSO DE PREPARACIÓN AL MATRIMONIO Y VIDA 
FAMILIAR. La parroquia acoge a los novios que 
próximamente van a celebrar  sacramento del matrimonio. 
Tendrá lugar en nuestra parroquia los días 7 y 8 de marzo.  
 
* VÍA CRUCIS. Todos los viernes de Cuaresma, 
tendremos el ejercicio del Vía Crucis a las 19:00 h.  
 

 

 

 
 

 
LAS TENTACIONES DE LA IGLESIA DE HOY 

La primera tentación acontece en el «desierto» 
Después de un largo ayuno, entregado al encuentro con Dios, Jesús siente hambre. Es 
entonces cuando el tentador le sugiere actuar pensando en sí mismo y olvidando el 
proyecto del Padre: «Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan». 
Jesús, desfallecido pero lleno del Espíritu de Dios, reacciona: «No solo de pan vive 
el hombre, sino de toda palabra que sale de Dios». No vivirá buscando su propio 
interés. No será un Mesías egoísta. Multiplicará panes cuando vea pasar hambre a los 
pobres. Él se alimentará de la Palabra viva de Dios. Siempre que la Iglesia busca su 
propio interés, olvidando el proyecto del reino de Dios, se desvía de Jesús. Siempre 
que los cristianos anteponemos nuestro bienestar a las necesidades de los últimos, 
nos alejamos de Jesús. 

La segunda tentación se produce en el «templo» 
El tentador propone a Jesús hacer su entrada triunfal en la ciudad santa, 
descendiendo de lo alto como Mesías glorioso. La protección de Dios está asegurada. 
Sus ángeles «cuidarán» de él. Jesús reacciona rápido: «No tentarás al Señor, tu 
Dios». No será un Mesías triunfador. No pondrá a Dios al servicio de su gloria. No 
hará «señales del cielo». Solo signos para curar enfermos. Siempre que la Iglesia 
pone a Dios al servicio de su propia gloria y «desciende de lo alto» para mostrar su 
propia dignidad, se desvía de Jesús. Cuando los seguidores de Jesús buscamos 
«quedar bien» más que «hacer el bien», nos alejamos de él. 

La tercera tentación sucede en una «montaña altísima» 
Desde ella se divisan todos los reinos del mundo. Todos están controlados por el 
diablo, que hace a Jesús una oferta asombrosa: le dará todo el poder del mundo. Solo 
una condición: «Si te postras y me adoras». Jesús reacciona violentamente: «Vete, 
Satanás». «Solo al Señor, tu Dios, adorarás». Dios no lo llama a dominar el mundo 
como el emperador de Roma, sino a servir a quienes viven oprimidos por su imperio. 
No será un Mesías dominador, sino servidor. El reino de Dios no se impone con 
poder, se ofrece con amor. La Iglesia tiene que ahuyentar hoy todas las tentaciones 
de poder, gloria o dominación, gritando con Jesús: «Vete, Satanás». El poder 
mundano es una oferta diabólica. Cuando los cristianos lo buscamos, nos alejamos de 
Jesús.  [J.A.P.] 
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LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 2, 7-9; 3, 1-7. 

El Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo e insufló en su nariz un aliento de vida, y el 
hombre se convirtió en ser vivo. Luego el Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia oriente, y 
colocó en él al hombre que había modelado. El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de 
árboles hermosos para la vista y buenos para comer; además, el árbol de la vida en mitad del 
jardín, y el árbol del conocimiento del bien y el mal. La serpiente era más astuta que las demás 
bestias del campo que el Señor había hecho. Y dijo a la mujer: «¿Conque Dios os ha dicho que no 
comáis de ningún árbol del jardín?». La mujer contestó a la serpiente: «Podemos comer los frutos 
de los árboles del jardín; pero del fruto del árbol que está en mitad del jardín nos ha dicho Dios: 
“No comáis de él ni lo toquéis, de lo contrario moriréis”». La serpiente replicó a la mujer: «No, no 
moriréis; es que Dios sabe que el día en que comáis de él, se os abrirán los ojos, y seréis como 
Dios en el conocimiento del bien y el mal». Entonces la mujer se dio cuenta de que el árbol era 
bueno de comer, atrayente a los ojos y deseable para lograr inteligencia; así que tomó de su fruto y 
comió. Luego se lo dio a su marido, que también comió. Se les abrieron los ojos a los dos y 
descubrieron que estaban desnudos; y entrelazaron hojas de higuera y se las ciñeron. 
 
SALMO 50: MISERICORDIA, SEÑOR: HEMOS PECADO. 
  

DE LA CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS ROMANOS 5, 12-19.                                                                                                                                                                                                        

Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la 
muerte se propagó a todos los hombres, porque todos pecaron... Pues, hasta que llegó la ley había 
pecado en el mundo, pero el pecado no se imputaba porque no había ley. Pese a todo, la muerte 
reinó desde Adán hasta Moisés, incluso sobre los que no habían pecado con una transgresión como 
la de Adán, que era figura del que tenía que venir. Sin embargo, no hay proporción entre el delito y 
el don: si por el delito de uno solo murieron todos, con mayor razón la gracia de Dios y el don 
otorgado en virtud de un hombre, Jesucristo, se han desbordado sobre todos. Y tampoco hay 
proporción entre la gracia y el pecado de uno: pues el juicio, a partir de uno, acabó en condena, 
mientras que la gracia, a partir de muchos pecados acabó en justicia. Si por el delito de uno solo la 
muerte inauguró su reinado a través de uno solo, con cuánto más razón los que reciben a raudales 
el don gratuito de la justificación, reinarán en la vida gracias a uno solo, Jesucristo. […] 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MATEO  4, 1-11.  

En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por el diablo. Y 
después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al fin sintió hambre. El tentador se le 
acercó y le dijo: « Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes». Pero él le 
contestó: «Está escrito: “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca 
de Dios”». Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del templo y le dijo: 
«Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: «”Ha dado órdenes a sus ángeles acerca de 
ti y te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras”». Jesús le dijo: 
«También está escrito: “No tentarás al Señor, tu Dios”». De nuevo el diablo lo llevó a un monte 
altísimo y le mostró los reinos del mundo y su gloria, y le dijo: «Todo esto te daré, si te postras y 
me adoras». Entonces le dijo Jesús: «Vete, Satanás, porque está escrito: “Al Señor, tu Dios, 
adorarás y a él solo darás culto”». Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron los 
ángeles y lo servían. 

  
«SE ACERCARON UNOS ÁNGELES Y LE SERVÍAN» 

(Mt 4,11) 

De los sermones de san Agustín (Sermón  123, 2) 
 
«Teniendo, pues, hambre, como sabéis, le dijo el tentador: Si 

eres el Hijo de Dios, di que se hagan pan estas piedras (Mt 
4,3); al que respondió él para enseñarte a ti a responderle, como 
lucha el emperador para que los soldados se adiestren en 
luchar. ¿Qué le respondió? No de solo pan vive el hombre, sino 

de toda palabra de Dios (Mt 4,4; cf. Dt 8,3). Y no hizo panes 
de las piedras él, que cierto pudo hacer eso, cual hizo del agua 
vino. Tanto le costaba, en efecto, hacer pan de una piedra; mas 
no lo hizo para darle al tentador con la puerta en el hocico; pues al tentador no se 
le vence si no se le desprecia. Una vez que hubo vencido al diablo tentador, 
vinieron los ángeles y le sirvieron de comer. Pudiendo como podía tanto, ¿por 
qué no hizo aquello e hizo esto? Leed, o mejor, recordad, lo que hace poco se os 
decía cuando esto hizo, es decir, vino del agua. ¿Qué añadió el evangelista? Y 

creyeron en él sus discípulos (Jn 2,11). ¿Habría creído el diablo?». 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

 
Lunes, 2 
 

 

 
Lev 19,1-2. 11-18 
Salmo 18 
Mt 25, 31-46 

 
Martes, 3 
 

 

 
Is 55, 10-11 
Salmo 33 
Mt 6, 7-15 

 
Miércoles, 4 
San Casimiro 

 

 
Jon 3, 1-10 
Salmo 50 
Lc 11, 29-33 

 
Jueves, 5 
 

 

 
Est 4, 17k. I-z 
Salmo 137 
Mt 7, 7-12 

 
Viernes, 6 
 

 

 
Ez 18, 21-28 
Salmo 129 
Mt 5, 20-26 

 
Sábado, 7 
Santas Perpetua y  Felicidad 

 

 
Dt 26,16-19 
Salmo 118 
Mt 5, 43-48 


